
Aportaciones al conocimiento alcazareño
E ntre  los libros ingleses que arrojan alguna luz sobre nuestra h istoria , 

está el de A ugust F. Jaccaci, escrito hace un siglo aproxim adam ente y  t i tu la ­
do E L  C A M IN O  D E  D O N  Q U IJ O T E , (P or tierras de La M ancha) y que otras  
veces hemos c itado  en el curso de esta obra por lo bien que observó la posada 
de la plaza y  su vida y por las fo tografías  de los pueblos de la com arca, pero  
la ed ición  inglesa te n ía  unos dibujos de V ierge , notable d ib u jan te  que aco m ­
pañaba al escritor en su viaje y  de los cuales vamos a reproducir algunos de  
ios referentes a A lcázar y que debem os al m uy ilustre investigador m anchego, 
ya fa llec ido , Don M anuel C orchado S oriano, que ten ía  la edición inglesa 
y se interesaba m ucho por la historia de A lcázar y de toda La M ancha.

Estos d ibu jos, que vienen m uy a pelo con el m om ento  que vive |a obra  
alcazareña, darán idea a los paisanos de la im portancia de aquel viaje, aunque  
a q u í pasara desapercibido, por co n firm ar algunos detalles de los publicados y  
tam bién  por p lantear otras dudas que brotan  de los dibujos mismos y de 
nuestro desconocim iento.

El p rim er d ib u jo , "p rim e ra  con­
fesión , p rim er tro p ie z o " , se refiere a la 
plaza que está nevada y el A y u n ta ­
m ien to  visto por la fachada del norte .
L.g proyección está tom ads desde !a 
esquina del callejón de D on Ju an ita  o 
de Santiago y  ofrece una vista com ple­
ta  de la plaza que concuerda exacta­
m ente con la realidad de antes, in c lu ­
so en la m ujer que se dispone a cruzar, 
del aire de la Picuca, con la saya de en ­
cim a recogida al m odo de la de cobijar.
Nuestras mujeres llevaban la saya ca- 
m isonera, fin a , sobre la camisa, sobre 
ella la bajera de un poco más cuerpo, 
e| refajo  o crucero los inviernos y en 
to d o  tie m p o  la de encim a que era la 
que se recogían para más soltura en 
las faenas y  sobre ella la de cobijar pa­
ra echársela por la cabeza al salir d u ­
rante los días fr ío s . La del d ib u jo , 
bien observada en lo repom puda, d o ­
bla la esquina de Frasco dirigiéndose  
hacia el estanco, lleva además pañuelo en la cabeza y en el cuello . A l p ie de 
la acera hay un hatejo  de pavos, cosa rara por aq u í. La casa de Frasco tiene  
un baicón corrido  de tres huecos visibles y  una m u jer asomada al p rim ero . 
Está hecha la casa de la Terc ia  pero no el casino.
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